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El presente estudio tuvo como fin determinar las evidencias de validez y confiabilidad de 
la Escala de Cansancio Emocional en una muestra de 562 estudiantes preuniversitarios 
de tres academias de Trujillo, cuyas edades fueron de 15 a 18 años siendo una muestra no 
probabilística por cuotas. El tipo de investigación utilizada fue tecnológica y el de 
investigación fue instrumental ya que se adaptó una prueba psicométrica. Se realizó el 
análisis factorial confirmatorio utilizando el método de máxima verosimilitud donde los 
resultados obtenidos demostraron que el instrumento de 10 ítems presenta evidencias de 
validez basadas en la estructura interna dentro de un parámetro aceptable, con un ajuste 
absoluto por medio del error cuadrático medio de aproximación (RMSEA=.06), el residuo 
estandarizado cuadrático medio (SRMR=.045), un ajuste comparativo (CFI=.92; 
TLI=.91) y el ajuste parsimonioso (AIC=161579.82).  La confiabilidad, tiene un valor 
aceptable (ω = .76) lo cual garantiza que el instrumento cuenta con características 
psicométricas apropiadas. 
 






















The aim about this study was to determine the Evidence of vality and reliability of 
Emotional Fatigue Scale in a sample of 562 pre-university students from three academies 
in Trujillo; the ages were between 15 and 18 years old. It was used a non-probabilistic 
sample by quotas. The type of research was used technological while and the research 
design was instrumental since a psychometric test was adapted. The confirmatory 
factorial analysis was used the maximum verisimilute method and also it was obtained 
results showed that the instrument presents validity evidences based on the internal 
structure within an acceptable parameter with an absolute adjustment it means that it has 
a square error of approximation (RMSEA =.06), the standardized residual quadratic mean 
(SRMR = .045), a comparative adjustment (CFI = .92; TLI = .91) and parsimonious 
adjustment through (AIC = 161579.82). The reliability, it has an acceptable value (ω = 
.76) which guarantees that it is an instrument with appropriate psychometric 
characteristics. 
 



















I. INTRODUCCIÓN  
Se puede evidenciar que la vida de los estudiantes preuniversitarios en el 
siglo XXI se encuentra marcada por factores internos y externos que están 
afectando su bienestar emocional. Una de las situaciones específicas a la que 
dichos estudiantes se enfrentan, es la necesidad de lograr su objetivo de ingresar 
a la universidad, es por ello que tienen que enfrentar a un conjunto de nuevas 
experiencias para poder lograr lo que desean, no solamente de aprendizaje, sino 
también de interacción con sus pares. Deben, además, elegir a qué institución les 
conviene pertenecer, adaptarse a nuevas obligaciones, responsabilidades y 
aprender a transitar en un medio social nuevo (Rodríguez-Ayan y Sotelo, 2014). 
De esta manera, existen diferentes roles a los que los estudiantes se 
encuentran sometidos para la necesaria adaptación a los nuevos requerimientos, 
como son las tareas, horarios, evaluaciones, etc., esto tiende a provocar 
consecuencias como distanciamiento emocional y cognitivo con respecto a las 
exigencias por parte de la familia, y sus vínculos amicales dentro de su entorno 
personal.  De acuerdo con Rosales y Rosales (2014), en el área académica, los 
estudiantes suelen enfrentarse a diferentes competencias con el fin de obtener cada 
uno de sus objetivos trazados; sin embargo, existe también otro grupo de jóvenes 
estudiantes que tienden a abrumarse por toda aquella carga académica que como 
consecuencia trae un abandono a sus estudios, por lo cual experimentan una alta 
carga de cansancio emocional que muchas veces impiden cumplir lo que ellos 
desean alcanzar. 
Cabe indicar que, artículos realizados por Robson (2016) explican que el 
agotamiento o cansancio emocional es considerado como una “epidemia” que 
empieza con un “sentido de pesadez” en las tareas diarias realizadas por el sujeto, 
hasta que actividades mínimas absorben la energía y concentrarse resulta cada vez 
más difícil. A esto se le puede agregar la apatía y desmotivación hacia lo que 
ejecute el sujeto. De esta manera, Domínguez (2014) toma al cansancio emocional 
como una preocupación actual, puesto que la exigencia en la cual se encuentra 
inmerso el estudiante puede sobrepasar sus recursos si éste que no tiene un control 
emocional adecuado, si esto sucede puede disminuir el rendimiento académico, 
afectar las relaciones interpersonales como las familiares y personales, este último 
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generando algún síndrome en el futuro como puede ser “el síndrome del 
quemado” o también conocido como “burnout”; cabe resaltar que a pesar de la 
importancia de este tema, existe solo un instrumento para medir la variable que se 
encuentra validada en la ciudad de Lima por el mismo autor. 
Se considera además al cansancio o agotamiento emocional como la 
primera etapa del síndrome de burnout, la cual consiste en la impresión de sentirse 
todo el tiempo fatigado y vacío que se experimenta al enfrentar momentos de gran 
exigencia y sobrecarga de labores (Cruz y Puentes, 2017; Maslach, 2003); en este 
caso vendrían a ser los estudios, la presión familiar y la presión recibida por el 
contexto donde se desarrolla el estudiante preuniversitario. 
Cabe señalar que la adolescencia es una etapa de tránsito entre la infancia 
y la adultez, que viene acompañada de grandes cambios tanto físicos como 
psicológicos, emocionales y sociales (Güemes, Ceñal e Hidalgo, 2017); por lo 
que, si se permite que el alumno preuniversitario enfrente estas emociones 
negativas por sí solo, es probable que en un futuro sean adultos con dificultades a 
nivel social, familiar como intrapersonal pues nunca se les enseñó a enfrentar y 
superar dicho cansancio o agotamiento mental de manera exitosa. 
En estudiantes preuniversitarios, se percibe que el cansancio emocional es 
producto de la exposición prolongada a situaciones tensas o preocupantes 
provenientes del contexto social-familiar, al contexto organizacional-académico 
y de la escasez de recursos personales (estrategias para afrontar situaciones 
adversas). La permanencia de estos factores de riesgo en el tiempo permite, 
además de otorgarle un carácter psicosocial al síndrome, proporcionarle un estatus 
de entidad negativa e insidiosa causante de dificultades en la salud mental 
(Hederich y Caballero, 2016).  
 Por otro lado, el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 
2015), en su base de datos, registra a 979 620 matriculados solo en universidades 
privadas del Perú, demostrándose así la gran competencia que existe antes de 
poder formar parte de una institución universitaria. Datos más actuales señalan 
que, de 2.5 millones de egresados de los colegios, exclusivamente el 35% de 
egresados ingresan a institutos o universidades inmediatamente después de haber 
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terminado su etapa escolar, muchos no lo logran y se siguen preparando para 
postular, como también otros optan por trabajar y ya no seguir con estudios 
superiores (La República, 2017). 
 Datos obtenidos de la página web de la Universidad Nacional de Trujillo 
(2018), señalan que existen alrededor de 1000 vacantes en total para las carreras, 
sin embargo, se cuenta con alrededor de 3500 a 4000 postulantes en cada examen, 
esto da a notar la constante presión y competencia que tienen que afrontar los 
estudiantes preuniverstarios al saber que, de cada cuatro postulantes, solo uno 
ocupará la vacante para la carrera deseada.  
Respecto a la población de estudio, estuvo compuesta por jóvenes entre 15 
a 18 años, que se encontraron cursando estudios en academias preuniversitarias 
privadas dentro de la ciudad de Trujillo. Dichos estudiantes iniciaron el ciclo 
académico mostrándose vivaces, participativos, colaboradores, motivados y 
alegres; sin embargo, se percibió un “bajón” después del primer simulacro, 
mostrándose cabizbajos y menos conversadores. Además, algunos que postularon 
pero no ingresaron empezaron a subir de peso y conforme pasaba el tiempo se los 
noto más callados, solo se centraron en ir a estudiar y no interactuar con sus 
compañeros Agregado a ello, algunos de los estudiantes habrían manifestado que 
su comportamiento cambió pues sus padres les señalaban que, “si no entraban a 
la universidad en esa la siguiente ocasión, ya no se le pagaría la academia” o que 
“el esfuerzo que los padres hacían, no lo valoran porque no ingresaban a la 
universidad”. Respecto a estudiantes que se preparaban para letras demostraron 
ser “animados y relajados”, mientras que, los que postulaban a ciencias solían ser 
más “aplicados” y “acataban todo sin cuestionar”. (L. Rodríguez, comunicación 
personal, 15 de octubre, 2018). 
Escuderos, Colorado y Sañudo (2017) mencionan que el desarrollo 
progresivo del desgaste emocional en los estudiantes tal y cual se describe 
anteriormente en las características, tiene un impacto negativo en su salud mental, 
teniendo como consecuencias a incrementar riesgos futuros como la deserción 
académica. Frente a este panorama se encuentra la necesidad de medir de manera 
adecuada el cansancio emocional, para lo cual se requiere utilizar el instrumento 
que permita llegar a esto. 
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Dentro de investigaciones previas, encontramos a Ramos, Manga y Morán 
(2005) quienes construyeron la escala de cansancio emocional, para determinar 
las propiedades psicométricas de la escala utilizando como muestra a 402 
participantes entre 18 a 33 años; estudiantes de la universidad de Salamanca y la 
universidad de León. Obteniendo resultados favorables respecto al test 
psicométrico. Este instrumento no se utilizó pues el rango de edad no concuerda 
con el presente estudio. 
Así mismo, hallamos a Fontana (2011) quien tuvo como finalidad en su 
estudio, analizar las Propiedades Psicométricas de la Escala de Desgaste 
Emocional, en el cual contó con una muestra de 161 estudiantes de 18 a 32 años 
de la Universidad Nacional de Argentina. Obteniendo resultados óptimos en su 
instrumento. Sin embargo, tampoco cumple con el rango de edad que se espera. 
Seguido, se eligió el instrumento validado en la ciudad de Lima por 
Domínguez (2014), quien analizó las Propiedades Psicométricas de la Escala de 
Cansancio Emocional (ECE) en una muestra de 448 estudiantes de psicología de 
entre 15 a 48 años de edad de una universidad privada, obteniendo resultados 
favorables. Se elige el uso de este instrumento por cumplir con el rango de edad 
y por sus resultados obtenidos. 
También, se consideró útil el uso del Inventario de Autoevaluación de la 
Ansiedad ante los exámenes (IDASE) de Bauermeister, Collazo & Spielberger 
(1983), en versión de Díaz (2017) ya que se pretende encontrar la relación entre 
esta variable y la del presente estudio. 
En las teorías relacionadas al tema, encontramos la recopilación de datos 
de la historia de la variable, etimológicamente “cansancio” proviene del latín 
“campsare” refiriéndose a una desviación del camino de un viajero para tomar un 
descanso en alguna locación debido a que está agotado. Es así, que este término 
se le designa a quienes están cansados de los viajes o de lo que se encuentran 
realizando. Respecto al origen de la palabra “emocional” tiene orígenes latinos y 
representa una “fuerte y transitoria alteración de ánimo”. Tiene componentes 
léxicos como: el prefijo ex- (fuera), -tío (acción y efecto) y por último el sufijo -
al (relativo a) (Corominas y Pascual, 1954). 
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Continuando con la explicación de la variable, esta se define como un 
estado de fatiga física, emocional y mental a consecuencia de encontrarse 
constantemente dentro de situaciones emocionalmente hostigantes para el sujeto, 
donde se le sobre exija y también donde otros están a la expectativa de sus 
resultados (Barnes & Van, 2009). 
Es considerado como un estado psicológico que se encuentra vinculado 
con problemas de salud mental, así como el neuroticismo, que son conllevados 
por la incorrecta percepción de uno mismo como también a la ausencia de una 
buena autoestima (Ramos et al.2005). 
Gamboa, González y González (2008) definen el cansancio emocional 
como el sentir dificultad de poder ofrecer ayuda a los demás y la disminución del 
dominio emocional, trayendo como consecuencias diferentes dificultades 
somáticas o psicológicas. 
Se evidencia también, como la reducción de las facultades para ejercer 
empatía con nuestro entorno, es decir ponerse en el lugar del otro y saber cómo 
afrontar aquellas situaciones perturbadoras, considerando así las emociones y 
sentimientos que tiene en ello. En este caso, el individuo tiende a sentirse 
debilitado tanto física y mentalmente, con emociones de cólera y de ya no poder 
seguir adelante (Unión General de Trabajadores de España, 2006). 
Agregado a ello, el cansancio emocional se logra entender como la 
ausencia de tranquilidad para realizar diversas actividades del día a día, que de 
alguna u otra manera trae como consecuencia que se sientan sin energías. Cabe 
resaltar que, este es uno de los componentes principales del síndrome de burnout, 
pero no es el único elemento que hace que este se produzca, se necesitan de otros 
factores para que se identifique o se diagnostique como síndrome de burnout 
(Maslach, Schaufeli & Leiter, 1993, citado por Vega, Sanabria, Domínguez, 
Osorio y Bejarano, 2009).  
El cansancio emocional, cuenta con las siguientes características: La 
tensión física, la cual se refiere a la “respuesta del cuerpo producida por las 
solicitudes físicas y mentales del trabajo o estudios” y la tensión psicológica que 
está relacionada a la condición profunda de aquellas exigencias psicológicas del 
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puesto de trabajo o durante el curso de la profesión (MFL Occupational Health 
Centre s.f, p.1). 
De acuerdo con los efectos que tiene el cansancio emocional existen los 
siguientes niveles: A nivel psicológico, encontramos los problemas 
psicosomáticos, negativismo, depresión, culpabilidad, ansiedad, cólera, poca 
tolerancia a la frustración, el consumo excesivo de sustancias psicoactivas. 
Referido al contexto organizativo: Existe cierta apatía por el trabajo, la reducción 
de interés acerca de algo por hacer, actitudes negativas en el trato para con los 
demás, etc. Por último, en el contexto ambiental se encuentran presentes aquellas 
actitudes negativas hacia la vida en general, disminución sobre la calidad de vida 
ya sea personal y familiar (Vega et al., 2009). 
La variable se vincula con el burnout puesto que, se encuentra dentro de 
las tres dimensiones establecidas por Maslach y Jackson (1981). El burnout se 
refiere a una respuesta al estrés causada por el trabajo, conocido también como el 
“síndrome de desgaste emocional o “síndrome del quemado”, sus características 
son la fatiga crónica, la poca eficiencia dentro de las funciones laborales y por 
último la negación de padecer lo mencionado. Esta primera fase del síndrome 
afecta de manera negativa las expectativas del estudiante sobre su propio éxito y 
madurez profesional a la que desean o aspiran llegar los alumnos (González y 
Landero, 2007). 
En ámbito académico se ha demostrado también que, está relacionado con 
la dimensión de neuroticismo refiriéndose así a la inestabilidad emocional en el 
individuo, además es uno de los rasgos principales de la personalidad basándose 
así en términos psicológicos y en oposición de ello se encuentra el autoconcepto 
y la autoestima (Ramos et al. 2005; Gil-Monte, 2005; González y Landero, 2007). 
Dentro del componente del burnout académico, se encuentra la autoeficacia 
ineficiente o baja considerándolo como una de sus consecuencias (Bresó y 
Salanova, 2005). Esto nos da a entender que cuando las emociones negativas 
aumentan, mayor va a ser el cansancio o agotamiento emocional y esto va a 
intervenir en la imagen del mismo estudiante preuniversitario. 
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A lo largo de la vida académica del estudiante preuniversitario, existe 
presión por parte del entorno social, la cual influye en el proceso de afrontar las 
exigencias tanto cognitivas como motivacionales, estas toman un papel 
fundamental que lleva como consecuencia que los estudiantes realicen actividades 
dentro de lo establecido como fuera del mismo para lograr llenar las expectativas 
que tiene sobre sí mismo y las que tienen los demás sobre ellos (Afzal, Ali, Aslam 
& Hamid 2010). Se encuentran también demandas constantes que se le atribuyen 
a los estudiantes, exigidas por parte del entorno familiar y del profesorado, puesto 
que ellos tienen expectativas altas sobre los estudiantes, como lograr grandes 
resultados a partir de su desenvolvimiento académico (Sánchez, Catañeiras y 
Posada, 2011). 
La carga académica, así como la inconformidad, genera en los estudiantes 
un alto grado de preocupación, lo cual para algunos sujetos les resulta difícil de 
manejar, obteniendo como consecuencia cansancio o también desmotivación en 
los estudios. Estar expuesto constantemente a la sobreexigencia puede deteriorar 
en forma gradual la actividad o marcha usual del organismo, como consecuencia 
de ello pueden hacerse visibles problemas que afecten tanto su salud mental y 
física, también cuenta con la percepción que el cansancio emocional llegaría a 
incrementarse y convertirse en un sentimiento que provoque ansiedad frente a 
eventos relacionados al estudio (exámenes o preguntas sobre el futuro), también 
depresión puesto que no creen que puedan lograr sus metas (ven todo 
negativamente) y la autoeficacia sobre sí mismo también se ve afectada 
(Extremera, Durán y Rey, 2007; Gil-Monte, 2005; González y Landero, 2008; 
Viñas y Caparrós, 2000). 
Para la escala de cansancio emocional validada en la ciudad de Lima por 
Domínguez (2014), el análisis factorial realizado revela que presenta una 
estructura unidimensional, esto quiere decir que la variable se mide por sí misma 
a lo largo de los 10 ítems, teniendo 5 opciones de respuesta tipo Likert (Vallejo, 
Urosa y Blanco, 2003).  
 El presente estudio se basa en el modelo teórico de Maslach quien planteó 
en su teoría de burnout acerca de tres dimensiones, las cuales tienen como 
finalidad dar a conocer las fases por el cual el ser humano pasa en el transcurso 
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de su vida. Estas dimensiones son propuestas en el Inventario de Burnout de 
Maslach y Jackson (1981). 
 Respecto a la primera dimensión, cansancio emocional, Montero y León 
(2002) consideran que es aquella sensación de incapacidad para brindar más de sí 
mismo a nivel afectivo debido al constante contacto que tiene con los demás. De 
esta manera el cansancio emocional va a describir todos aquellos síntomas que 
luego, más adelante va a desencadenar consecuencias trayendo consigo mismo el 
burnout. 
Asimismo, Otero-López (2011) refiere que estas situaciones por las cuales 
los individuos tienden a pasar son porque se sienten incapaces de lidiar con la 
presión del entorno y esto conlleva a experimentar una reducción de energía. 
 En cuanto a la segunda dimensión, despersonalización, Otero-López 
(2011) refiere que esta dimensión se encuentra relacionada a la inadecuada 
percepción en cuanto a sentimientos, actitudes y respuestas negativas. 
Maslach y Jackson (1981), a la tercera dimensión realización personal, la 
definen como una tendencia que tiene el individuo a evaluar el entorno donde éste 
se desenvuelve y que, generalmente, va a contar con una baja realización personal 
enfocado a su futuro y no se encontrará satisfecho de acuerdo a los resultados 
obtenidos. 
Cabe señalar que el término “burnout" comienza a mencionarse en los 
trabajos de Freudenberger (1974) en los que describe el síndrome como “el 
agotamiento de la energía experimentado por los profesionales cuando se sienten 
sobrepasados por los problemas de los demás” (p.159). Seguido de ello Jackson y 
Maslach (1982), plantean su enfoque sobre el burnout centrado en los primeros 
momentos en el estrés emocional que surge de la relación interpersonal con los 
propios clientes. Es por ello que Maslach y Jackson (1981) definían en una 
primera instancia al burnout como aquel estrés crónico caracterizado por 
situaciones estresantes que tenían que pasar los clientes en su ámbito de trabajo y 
esto provocaba distanciamiento emocional. Maslach y Schaufeli (1993) 
consideran que el estudio del burnout se ha producido en tiempos muy diferentes, 
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el primero fue como se inició, es decir un periodo pionero, por el contrario, en el 
otro se trató sobre la verificación empírica.  
En lo que respecta a la concepción teórica del burnout, es Maslach quien 
ha convertido el burnout en un paradigma de investigación. Maslach y Leiter 
(1997) refieren que éste no se basó en una teoría específicamente, sino que estuvo 
sometido a años de investigación exploratoria. En ese tiempo determinado, éste 
tuvo la inquietud de poder establecer los diferentes métodos de categorización 
cognitiva de los estados emocionales experimentados, es decir estaba centrado en 
el estudio de la activación emocional y cómo en medio de una crisis se actuaba 
para mantener la cabeza fría y una conducta eficiente. Pines, Aaronson y Kafry 
(1981) lo asemejan a un estado de agotamiento físico, emocional y mental causado 
por estar implicada la persona durante largos periodos de tiempo en situaciones 
que la lleguen a afectar emocionalmente. 
De acuerdo con la revisión bibliográfica, se constataba la escasez de 
modelos teóricos para explicar tales actuaciones y registraba dos conceptos que 
podían servir para ahondar a este tipo de comportamiento. Según Zimbardo (1969) 
el primero era la noción de preocupación distanciada que alude al comportamiento 
característico de profesiones sanitarias que deben implicarse en la cura sin caer 
sobre complicaciones emocionales, mientras que el segundo se refería a la 
necesidad de defenderse a estados emocionales continuos y desequilibrados, 
actuando con las personas como si se estuviera tratando de objetos o problemas a 
solucionar. 
A partir de lo descrito resalta la importancia de contar con instrumento con 
evidencias de validez y fiabilidad que ayude a identificar el cansancio emocional 
en estudiantes preuniversitarios, para indagar su realidad. De esta forma, el 
instrumento ayudará a medir las manifestaciones del cansancio emocional y así 
brindar un aporte significativo para la implementación de estrategias o programas 
de prevención que tengan como finalidad producir cambios efectivos en dichos 
estudiantes. 
 Asimismo, el desarrollo de la presente investigación brindará aportes en 
el campo de la psicología, puesto que existe un vacío respecto a instrumentos de 
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medición en el contexto de la ciudad de Trujillo ya que el instrumento que estamos 
adaptando no ha sido estudiado. 
Por consiguiente, la adaptación y validación de la escala de cansancio 
emocional va a contribuir con información a futuras investigaciones relacionadas 
a la variable y dar paso a nuevos estudios sobre ésta en la población trabajada. 
Por todo lo descrito se plantea la pregunta ¿Cuáles son las evidencias de 
validez y confiabilidad de la escala de cansancio emocional en estudiantes 
preuniversitario de la ciudad de Trujillo?  
Para dar respuesta a esta pregunta de investigación, se plantearon los 
siguientes objetivos; de manera general determinar las evidencias de validez y 
confiabilidad de la Escala de Cansancio Emocional en estudiantes 
preuniversitarios de la ciudad de Trujillo y, de manera específica, efectuar el 
análisis descriptivo de la ECE, hallar la evidencia de validez basada en la 
estructura interna por el análisis factorial confirmatorio de la ECE, establecer la 
evidencia de validez basada en la relación del cansancio emocional con la 
ansiedad ante los exámenes y por último analizar la confiabilidad por consistencia 





2.1. Tipo y diseño de investigación: 
De acuerdo a Sánchez y Reyes (2015) el tipo de investigación fue 
tecnológica, la cual conlleva a demostrar la validez de las técnicas, y el  
diseño fue de tipo instrumental, el cual es descrito como la investigación 
que analiza propiedades psicométricas de instrumentos utilizados en el 
campo de la psicología, ya sea para validarlos, cambiar el idioma o adaptar 
a un nuevo contexto según Ato, López y Benavente (2013). 
 
2.2. Operacionalización de variables: 
Tabla 1 
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2.3. Población, muestra y muestreo 
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Se trabajó con una población objetivo que se define como un 
conjunto de elementos finito o infinito con características similares 
necesarias para lograr un objetivo (Arias, 2006), esta se encontró 
conformada por 1265 estudiantes preuniversitarios de ambos sexos 
pertenecientes a 3 academias preuniversitarias localizadas en la ciudad de 
Trujillo durante el semestre 2019-I. Las academias preuniversitarias se 
encontraron caracterizadas por poseer una metodología pedagógica, la cual 
consistía en generar nuevos conocimientos sobre temas académicos 
dirigidos a los estudiantes. Los horarios que cumplían las academias eran 
por las mañanas 5 horas, y por la tarde 4 horas más, de manera que eran 9 
horas diarias de lunes a sábados. Cabe resaltar que los métodos utilizados 
dentro de las academias fue el de polidocencia, puesto que cada curso fue 
dictado por un profesor diferente. Así mismo, en las academias a las cuales 
se aplicaron los instrumentos, los docentes realizaron clases magistrales, 
puesto que transmitían conocimientos de manera unidireccional, es decir 
que éste habla y los alumnos escuchan; algunos han adoptado por la 
participación, pero después de impartir la clase o terminar la explicación 
(Fidalgo, 2016). 
En cuanto a la muestra estuvo constituida por 562 estudiantes 
preuniversitarios de los cuales 312 (55.5%) fueron del sexo femenino y 
250 (44.5%) fueron del sexo masculino, cuyas edades variaron entre 15 
(4%), 16 (28%), 17 (49%) y 18 (19%) todos ellos matriculados en las 
academias escogidas en el año 2019 – I. Pimienta (2000) señala que si la 
muestra es excesivamente grande conlleva a un despilfarro de recursos y 
si es muy pequeña implica la disminución de la utilidad de los resultados; 
por lo cual, se aplicó como técnica el muestreo no probabilístico por cuotas 
el cual se caracteriza por no indicar elemento en particular que deberá ser 
seleccionado para formar la muestra (Bolaños, 2012). 
Respecto a los criterios de inclusión, se consideraron en la 
evaluación quienes se encontraron en las aulas de ciencias o letras, además 
tuvieron que oscilar entre las edades de 15 a 18 años y ser de ambos sexos. 
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Por otra parte, en los criterios de exclusión, se consideraron 
aquellos estudiantes que no quisieron participar, aquellos que no asistieron 
a las academias el día de la evaluación, también quienes marcaron de 
forma errada, doble o dejaron espacios en blanco. 
2.4. Técnicas e instrumento de recolección de datos 
La técnica utilizada en el presente estudio fue la encuesta, la cual 
se define como un conjunto de preguntas o un cuestionario previamente 
preparado con la finalidad de adquirir información de los sujetos a evaluar 
(Hernández et al., 2014). 
El instrumento empleado para la investigación fue la Escala de 
Cansancio Emocional (ECE), creada por Ramos et al. (2005) y adaptada 
por Domínguez (2014) la cual mide el cansancio emocional en el contexto 
académico universitario en el que se desarrolla el sujeto. En cuanto a los 
ítems, se cuenta con una escala de 10 afirmaciones en las cual el sujeto 
demuestra con cuánta concurrencia debe enfrentar dichas situaciones que 
empiezan afectándolos emocionalmente y repercute también en su 
bienestar físico. 
De acuerdo con lo antes mencionado, se le pidió al evaluado que 
determine con cuánta frecuencia atraviesa el tipo de situaciones que se le 
plantean, para lo cual contó con respuestas de escala tipo Likert de 5 
opciones de respuesta: (1) Raras veces, (2) Pocas veces, (3) Algunas veces, 
(4) Con frecuencia, (5) Siempre. La modalidad de puntuación con la cual 
se trabajó fue la escala es de intervalo, es decir que la puntuación máxima 
alcanzará los 50 puntos, mientras que la mínima llegará hasta los 10. 
Para la validez y confiabilidad  del primer instrumento, Ramos et 
al. (2005) llegaron a construir la escala de cansancio emocional (ECE) y 
determinaron las propiedades psicométricas del instrumento, aplicándolo 
a estudiantes universitarios de la Universidad de León en México con una 
muestra de 402 estudiantes, 130 varones y 272 mujeres, contando así con 
10 ítems, utilizando así el método de componentes principales de todos sus 
ítems que tienen el peso en un solo y único factor con un nivel aceptable 
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de consistencia interna mediante el alfa de Cronbach (.83) y una 
satisfactoria homogeneidad de ítems (correlación media entre ítems =.33). 
En la adaptación realizada por Domínguez (2014) en la ciudad de 
Lima se determinó la estructura factorial y validez de los ítems en 
estudiantes de una Universidad privada, contando con 448 estudiantes de 
Psicología con edades comprendidas entre 15 y 48 años; la confiabilidad 
obtenida fue mediante el índice alfa (.87) donde fue comprobada su 
unidiminsionalidad. Con relación a la validez de los ítems mediante el 
índice Dm presentaron magnitudes elevadas las cuales oscilan entre .6674 
y .8694. 
Ansiedad ante exámenes 
Bauermeister, Collazos y Spielberg (1983) diseñaron la versión 
española, la cual fue denominada como Inventario de Autoevaluación de 
la Ansiedad ante Exámenes (IDASE) cuyos resultados de la adaptación fue 
dirigida en la población de Puerto Rico. La confiabilidad obtenida fue por 
medio del método de consistencia interna, se obtuvo así un alfa de 
Cronbach de .95, por otro lado, en los factores en Emocionalidad fue de 
.87 en varones y .86 en mujeres y por último en Preocupación fue de .79 y 
.82, respectivamente. De acuerdo a la validez establecida, se llevó a cabo 
mediante el análisis de su estructura interna, obteniéndose los dos factores 
ya mencionados. 
Para la validez y confiabilidad del segundo instrumento, se utilizó 
la adaptación a estudiantes preuniversitarios trujillanos realizada por Díaz 
(2017) con la finalidad de determinar las propiedades psicométricas del 
instrumento en una muestra de 700 alumnos de ambos sexos de las 
academias preuniversitarias de la ciudad de Trujillo. Los resultados 
obtenidos fueron que se halló un radio de verosimilitud de .77, un índice 
de bondad de ajuste de .99 y una raíz de cuadrático medio de .029. La 





 Se iniciaron los contactos con las academias preuniversitarias por 
medio de las secretarias de manera telefónica y personal. Acto seguido, se 
acordaron las fechas para solicitar los permisos con dos administradoras y 
el director de los locales, a los cuales se acudieron y se establecieron 
fechas, tanto para la entrega de la carta de presentación de las 
investigadoras y para la aplicación de los instrumentos. 
Los días de las aplicaciones se entregaron las cartas testigos a cada 
profesor encargado de un aula. Se inició aplicando a diferentes aulas cada 
una de ellas conformadas entre 50 y 100 estudiantes preuniversitarios, la 
modalidad que se realizaron fueron grupales. A los participantes se les 
comunicó el objetivo de la investigación y confidencialidad de sus datos y 
respuestas brindadas. Finalmente, aplicados los instrumentos se procedió 
con el vaciado de datos a una plantilla de Excel. 
2.6. Método de análisis de datos: 
El vaciado de datos fue realizado a través de Excel Office 365, para 
posteriormente, a través de los programas R Project versión 3.5.2. y SPSS 
25.0, obtener los resultados. Luego de ello, se llevó a cabo el análisis de 
información utilizando estadística simple y descriptiva. Los resultados 
fueron expuestos en tablas basándose en el formato de American 
Psychological Association (APA, 2010). 
Como primer punto se halló el análisis descriptivo el cual tuvo 
como finalidad distribuir los datos a través de la media, desviación 
estándar, asimetría, curtosis (Fernández, 2015).  El programa utilizado 
SPSS 25.0 en el cual se esperó que los valores sean entre-1,1 para la 
asimetría y curtosis (Lloret-Segura, Ferreres-Traver, Hernández-Baeza, 
Tomás-Marco, 2014).  
Luego de ello, utilizando el programa Project R versión 3.5.2 
creado por Ross Ihaka y Robert Gentleman (Ross, 1998), se realizaron las 
evidencias de validez basada en la estructura interna a través del análisis 
factorial confirmatorio (Medrano y Núñez, 2017), empleando el método 
de máxima verosimilitud donde los datos cumplen condiciones, una de 
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ellas fue la normalidad univariada (Lara, 2014); por otro lado, se esperó 
obtener resultados en los índices de ajuste absoluto: error cuadrático medio 
de aproximación (RMSEA) < .050 y el residuo estandarizado cuadrático 
medio (SRMR) < .050. Además, se esperaron encontrar resultados sobre 
el ajuste comparativo: índice relativo de ajuste (CFI) > .95 y el índice de 
Tucker – Lewis (TLI) > .95. Dentro del índice parsimonioso se esperó 
hallar un índice corregido por parsimonia (PNFI) próximo a 1 (Pérez, 
Medrano y Sánchez, 2013). 
Fernández (2015) refiere que las cargas factoriales estandarizadas 
.30 a más se ubican en una apreciación óptima; por el contrario, menor a 
.29 es insuficiente. Seguido a ello, se propuso seguir con una matriz de 
correlaciones Pearson, ya que se utilizó el método de máxima 
verosimilitud.  
Culminado esto, se dio paso al tercer punto en el cual se pretende 
establecer la validez basada en la relación con otra variable de tipo 
convergente (Abad, Olea, Ponsoda y García, 2011; Campbell y Fiske, 
1959). Esto se efectuó a través de las correlaciones entre las variables de 
cansancio emocional e inventario de autoevaluación de la ansiedad ante 
exámenes, donde se buscó que ambas variables se relacionen 
positivamente. Adicionalmente, se tuvo en cuenta los criterios de Cohen 
(1988) para valorar el grado de correlación: > .10 da un valor pequeño, 
>.30 muestra un valor moderado y >.50 es un valor grande. 
Como último punto, se estableció la confiabilidad mediante el 
índice de omega de McDonald (1999), esperando la obtención de valores 
entre .70 y .90 (Campo-Arias y Oviedo, 2008).  
2.7. Aspectos Éticos: 
La presente investigación tiene como guía al código de ética del 
Colegio de Psicólogos del Perú (2017), en el cual se hace mención respeto 
a la propiedad intelectual citando a cada autor que permitió enriquecer la 
investigación con sus publicaciones. La confidencialidad, es decir que todo 
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psicólogo debe salvaguardar la información brindada con el objetivo de 
evitar perjudicar a los participantes del estudio. 
Agregado a ello se respetan las convicciones de los participantes, 
se informaron aspectos característicos del estudio, con el objetivo que los 
participantes planteen interrogantes y analicen si participar o retirarse 















3.1. Análisis descriptivo de los reactivos 
Tabla 2 
Media, desviación estándar, asimetría y curtosis (n=562) 
Ítem Media DE g1 g2 
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CE1 2.52 1.07 .15 -.61 
CE2 2.77 1.15 .22 -.65 
CE3 2.43 1.21 .34 -.87 
CE4 2.73 1.07 .05 -.60 
CE5 2.54 1.20 .23 -.96 
CE6 2.97 1.03 -.18 -.43 
CE7 2.62 1.12 .09 -.85 
CE8 3.14 1.10 -.13 -.65 
CE9 3.00 1.19 -.07 -.82 
CE10 3.29 1.20 -.34 -.65 
  Nota: DE=desviación estándar; g1=asimetría; g2=curtosis 
 
En la tabla 2, se describe las puntuaciones obtenidas de la 
aplicación del instrumento de cansancio emocional (ECE) en una muestra 
de estudiantes preuniversitarios de la ciudad de Trujillo, el puntaje 
promedio más bajo es para el reactivo 3 y el más alto para el reactivo 10. 
Se obtuvo también la desviación estándar, los valores de la asimetría y 






3.2. Análisis factorial confirmatorio 
Tabla 3 









SRMR CFI TLI AIC 
LI LS 
M1-10 .06 .05 .07 .045 .92 .91 161579.82 
M1-8 .05 .03 .07 .036 .96 .95 13158.77 
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Nota: M1-10=Modelo unidimensional, M1-8=Modelo unidimensional reespecificado; 
RMSEA=error cuadrático medio de aproximación; SRMR=residuo cuadrático estandarizado; 
CFI=índice de ajuste comparativo; TLI=índice de Tuker-Lewis; AIC=criterio de información de 
Akaike 
 
En la tabla 4, se reflejan los índices de ajuste para la estructura 
interna de la escala de cansancio emocional, efectuados a través de la 
técnica de análisis factorial confirmatorio (AFC), por medio del método 
de máxima verosimilitud (ML), considerando que hay presencia de 
normalidad univariada en la distribución de las puntuaciones. Se 
evidencian también, las estimaciones obtenidas para los índices de 
ajustes absolutos, comparativo y parsimonioso. 
Asimismo, se efectuó un segundo análisis factorial 
confirmatorio sin considerar los reactivos 2 y 4, el método usado fue el 






Figura 1. Estructura factorial unidimensional del instrumento de 











Figura 2. Estructura factorial unidimensional del instrumento de 












3.3. Análisis de correlación entre los instrumentos de cansancio emocional 
y ansiedad 
Tabla 4 








1 .02 .06 
Preocupación  1 ,65** 
Emocionalidad     1 
 
En la tabla 5, se presenta los valores de correlación entre las 
puntuaciones del instrumento de cansancio emocional con las 
puntuaciones del instrumento de ansiedad, donde se aprecia que entre 
cansancio emocional con las dimensiones preocupación y emocionalidad 
presenta un efecto de relación trivial, no obstante, entre las dimensiones 













3.4. Análisis de consistencia interna 
Tabla 5 
Estadísticos de fiabilidad de las puntuaciones del instrumento (n=562) 
Factores Nº Ítems ω 
IC 95% 
LI LS 
Cansancio Emocional 10 
.76 .73 .79 
*Cansancio Emocional 8 
.77 .74 .79 
Nota: *=factor reespecificado; ω=coeficiente de consistencia interna Omega; IC=intervalos de 
confianza; LI=límite inferior; LS=límite superior 
 
En la tabla 6, se observa los valores de consistencia interna de las 
puntuaciones obtenidas de la aplicación del instrumento según el 
coeficiente Omega del instrumento de cansancio emocional, reportándose 
un valor de .76 en el modelo de 10 reactivos, en tanto, en el modelo 
















IV. DISCUSIÓN  
El trabajo de investigación presentado sigue el diseño instrumental (Ato 
et al., 2013), pues se orientó a determinar las evidencias de validez y confiabilidad 
de la Escala de Cansancio Emocional en estudiantes preuniversitarios de la ciudad 
de Trujillo. La escala empleada es de carácter unidimensional, lo que indica que 
la variable se mide por sí misma. Además, esta prueba la constituyen 10 ítems con 
escala tipo Likert la cual permite medir actitudes e identificar el grado de 
conformidad del sujeto con las afirmaciones propuestas (Vallejo, Urosa y Blanco, 
2003). 
De acuerdo con Cruz y Puentes (2017) y Maslach (2003), el cansancio 
emocional se refiere a la impresión de sentirse fatigado y vacío en un determinado 
tiempo debido a la sobrecarga de exigencias tanto en el ámbito académico, 
familiar y personal.  
Teniendo clara la definición conceptual, a continuación, se presentan 
los objetivos: en primera instancia se efectuó el análisis descriptivo de la escala 
de cansancio emocional, obteniendo en la media el puntaje más alto para el 
reactivo 10 (M=3.29; DE=1.20) y el más bajo para el reactivo 3 (M=2.43; 
DE=1.21). Asimismo, se obtuvo para la desviación estándar resultados que 
puntúan entre 1.03 a 1.21 en los ítems 6 y 3. Respecto a la asimetría y curtosis se 
ubican por debajo del intervalo +/- 1 (Lloret et al, 2014), lo que refleja presencia 
de normalidad univariada, es decir hay tendencia al marcado de respuestas 
intermedias; se aprecia de esta manera, que los datos obtenidos, se encuentran 
dentro de una distribución normal, por ello se utilizó el método de máxima 
verosimilitud (Fernández, 2015). 
Estos resultados se relacionan a los obtenidos en la adaptación en la 
ciudad de Lima (Domínguez, 2014), donde, a través del análisis descriptivo, se 
encontraron resultados como puntaje alto para el reactivo 4 (M=2.74; DE=1.14) y 
el menor para el reactivo 3 (M=1.90). En cuanto a la asimetría y curtosis puntúan 
por debajo del +/-1.5, lo cual lo ubica dentro de lo normal (Lara, 2014), 
corroborando de esta manera, los datos hallados en esta investigación. Así mismo, 
36 
 
la muestra refleja características de ciertas manifestaciones de cansancio 
emocional pero que no llegan a un nivel elevado. 
Como segundo objetivo se halló la evidencia de validez basada en la 
estructura interna, con la finalidad de verificar si el modelo de la escala (ECE) 
encuentra concordancia entre datos empíricos y lo teórico que lo sustenta. Fue 
realizado el análisis factorial confirmatorio (Medrano y Núñez, 2017) usando el 
método de máxima verosimilitud (ML), donde el índice de ajuste absoluto tuvo 
como resultados, para el RMSEA un valor >.06 y el SRMR con un valor de 0.45, 
lo cual indica que se encuentran dentro de lo aceptable (Lara, 2014). Además, 
dentro del ajuste comparativo, en el CFI se obtuvo un valor .92 y en el TLI un 
puntaje de .91. Respecto al índice de ajuste Parsimonioso, se obtuvo en el AIC un 
valor de 161579.82. Ambos puntos encontrándose dentro de lo esperado propuesto 
por Pérez et al., (2013). Por otra parte, en cuanto al análisis localizado se observa 
que, de los 10 ítems, el ítem 2 y 4 presentan cargas factoriales bajas por lo cual, 
aun cuando el ajuste global está dentro de lo esperado, no es así dentro del análisis 
localizado. 
Frente a este resultado se propuso un segundo modelo retirando los 
ítems; sin embargo, al hacer un análisis más específico y en profundidad se 
considera que a pesar de estadísticamente no llegar a las puntuaciones esperadas, 
siguen siendo necesarios ambos reactivos puesto que los creadores de la prueba 
(Ramos et al., 2005) obtuvieron que los 10 ítems colaboran adecuadamente 
demostrando homogeneidad con correlación media entre ítems =.33. Domínguez 
(2014) respalda dicho resultado obteniendo en su estudio cargas factoriales de 
todos los ítems dentro de lo esperado, es decir que se valoran cada uno de los 
reactivos para medir la variable de cansancio emocional adecuadamente. Esto 
indica que, a pesar de la contribución de ambos ítems sea en menor medida, 
existen dos estudios previos cuya teoría y resultados los respaldan, por ello aún 
pueden ser considerados como parte de la escala pues al final global siguen 
encontrándose dentro de lo aceptable. 
Por lo expuesto, la muestra podría haber influenciado en las cargas 
bajas obtenidas en los ítems, puesto que son de edades menores (15 a 18), al rango 
de edad con el que trabajó Domínguez en su estudio (15 a 48). Debido a ser entre 
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adolescentes y adultos jóvenes, sus características emocionales pudieron 
relacionar el ítem 2 “Creo que me esfuerzo mucho para lo poco que consigo” con 
desmotivación o frustración y el ítem 4 “Hay días que no duermo bien a causa 
del estudio” con insomnio por estrés o ansiedad, más no por cansancio emocional. 
También pudo haber afectado el grado de estudios, siendo preuniversitarios para 
la presente investigación, mientras que para Domínguez fueron estudiantes 
universitarios de psicología que posiblemente se encontraron más familiarizados 
con la terminología de “cansancio emocional”.  
Como tercer objetivo, se estableció la evidencia de validez basada en la 
relación del cansancio emocional con la ansiedad ante los exámenes, de tipo 
convergente, donde se obtuvo que el cansancio emocional y la dimensión de 
preocupación tienen una relación de .02 lo cual no alcanza ni un valor pequeño 
(>.10) lo que indica que no hay relación entre éstas.  
Estos resultados reflejan que, aunque en la teoría se menciona que el 
cansancio emocional a nivel psicológico tiene efectos como ansiedad (Vega et al., 
2009). Así mismo, otros autores señalan que, debido a la sobreexigencia a la que 
los estudiantes preuniversitarios se encuentran expuestos, pueden a partir del 
cansancio emocional llegar incrementarse y desencadenar en un sentimiento de 
ansiedad frente a eventos relacionados al estudio (Extremera, Durán y Rey 2007; 
González y Landero 2007).   
Aportando a la teoría se encuentra el estudio realizado por Domínguez 
(2014) donde halló mediante el índice Dm, que mide la validez de los ítems, una 
correlación entre ansiedad ante exámenes y los ítems de la escala de cansancio 
emocional. Por ello se eligió, el inventario de ansiedad ante exámenes que contó 
características psicométricas apropiadas (Bauermeister, Collazo y Spielberger, 
1983, en versión de Díaz, 2017). Sin embargo, a pesar de todo, no existe 
correlación convergente entre ambas variables, lo cual se podría deber a que el 
cansancio emocional puede estar ligado a la ansiedad, pero no en específico la que 
generan los exámenes sino de otros tipos. 
Como último objetivo se analizó la confiabilidad por consistencia 
interna de la ECE apoyándose en el coeficiente omega de McDonald (1999) a 
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causa de la cantidad de ítems que la escala contiene, cuyo resultado fue .76, 
encontrándose dentro de lo aceptable en la escala de valoración (Campo-Arias y 
Oviedo, 2008); esto indica que el instrumento estudiado mide apropiadamente el 
constructo y también se encuentra exento de errores causales.  
Lo resultados obtenidos se relacionan a los del estudio realizado por 
Domínguez (2014) obteniendo mediante el índice alfa (.87). De la misma manera 
en la investigación efectuada por Ramos et al. (2005), alcanzando .83 en el 
coeficiente alfa. Cabe mencionar, que a pesar de no haber empleado el mismo 
método de consistencia interna, los resultados se asemejan. Esto confirma la 
confiabilidad del instrumento. 
Es necesario especificar que no se trabajó con el alfa de Cronbach como 
lo hicieron los estudios originales, debido a que en el trascurso de los años este 
proceso ha adquirido interpretaciones negativas y la fiabilidad es constantemente 
cuestionada. Lo que desencadenaría que la fiabilidad adquirida por medio de este 
proceso sería errado (Ventura-León, 2018). 
Cabe destacar la importancia de la presente investigación la cual surgió 
por la necesidad de contar con una escala que permita medir la variable de 
cansancio emocional en estudiantes preuniversitarios, esto debido a que esta 
población tiene una carga tanto académica como la presión de factores tanto 
internos como externos que afectan estabilidad, lo cual los puede volverlos 
vulnerables y propensos a sumergirse en situaciones de peligro o tomar decisiones 
poco sensatas. 
En cuando a las limitaciones de la investigación, se halló que la muestra 
estudiada presenta un mayor el porcentaje del sexo masculino. Además, fue 
elegida de manera intencional, es por ello que se tomaría en cuenta a futuros 
estudios que deberían ampliar la muestra para obtener resultados más 
generalizados. 
Finalmente, se valora el instrumento analizado, Escala de cansancio 
emocional, cumple con adecuada validez y confiabilidad, debido a que la mayoría 
de sus componentes analizados fueron aceptados según lo establecido por diversos 
autores; sin embargo, presenta una correlación no significativa en cuanto a la 
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relación con la variable de ansiedad ante exámenes. Es así que se espera que este 
estudio solo sea el inicio para que se pueda ir replicando de manera que se mejoren 
las deficiencias encontradas y se corrobore la confiabilidad presentada. Así mismo 




























- Se cumplió con el objetivo de establecer las evidencias de validez y 
confiabilidad de la Escala de Cansancio Emocional en estudiantes 
preuniversitarios de la ciudad de Trujillo. 
- En cuanto a las evidencias de validez basada en la estructura interna por 
medio del análisis factorial confirmatorio, se reportaron índices de ajuste 
absoluto (RMSEA=.06 y SRMR=0.45), índices de ajuste comparativo 
(CFI=.92 y TLI=.91) e índice parsimonioso (AIC=161579.82) donde se 
ubican dentro de los parámetros considerados como aceptables. 
- Se estableció la evidencia de validez basada en la relación a otro constructo 
donde se obtuvo una correlación directa no significativa. 
- Se trabajó la confiabilidad de las puntuaciones mediante el método de 
consistencia interna a través del coeficiente Omega de McDonald donde los 
























- Se recomienda realizar más investigaciones con el presente instrumento y 
adaptaciones que permitan reportar la estructura y consistencia interna en 
poblaciones con distintas características. 
- Se debe continuar realizando en otras regiones del país estudios de la variable 
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ANEXO N° 01 
ECE 
Nombre: ____________________________________________________ Edad: ___________ 
Fecha: ________________ Género: __________________________ 
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A continuación encontrarás una serie de preguntas que hacen referencia a tu modo de pensar, 
sentir y actuar respecto a tus estudios. Lee cada frase y contesta según tus últimos 12 meses de tu 
vida como estudiante marcando con una X de acuerdo con la siguiente escala de valoración: 
 
RV=Raras veces   PV=Pocas veces  AV=Algunas veces   CF=Con frecuencia      
S=Siempre 
 
 RV PV AV CF S 
1. Los exámenes me producen una tensión excesiva.      
2. Creo que me esfuerzo mucho para lo poco que consigo.      
3. Me siento bajo de ánimo, como triste, sin motivo aparente.      
4. Hay días que no duermo bien a causa del estudio.      
5. Tengo dolor de cabeza y otras molestias que afectan a mi rendimiento 
académico. 
     
6. Hay días que noto más la fatiga y me falta energía para concentrarme.      
7. Me siento emocionalmente agotado por mis estudios.      
8. Me siento cansado al final de la jornada de estudio.      
9. Estudiar pensando en los exámenes me produce estrés.      





ANEXO N° 02 
IDASE 
Nombre: _______________________________________ Edad: ___________ Género (M) (F) 
Lee cuidadosamente cada una de las siguientes afirmaciones y marque una de las alternativas para indicar cómo se siente 
generalmente respecto a los exámenes. No hay respuestas buenas o malas. No emplee mucho tiempo en cada oración, 










ANEXO N° 03 
 
 
Matriz de correlaciones entre ítems del instrumento (n=562) 
Nº  CN AV F CS 
1 Mientras contesto los exámenes finales, me siento inquieto y perturbado.     
2 El pensar en la calificación que pueda obtener en un curso interfiere con mi trabajo en los 
exámenes. 
    
3 Me paraliza el miedo en los exámenes finales.     
4 Durante los exámenes pienso si alguna vez podré terminar mis estudios.     
5 Mientras más me esfuerzo en un examen, más me confundo.     
6 El pensar que puedo salir mal, interfiere con mi concentración en los exámenes.     
7 Me siento muy agitado mientras contesto un examen importante.     
8 Aun estando preparado para un examen, me siento angustiado por el mismo.     
9 Empiezo a sentirme muy inquieto justo antes de recibir el resultado de un examen.     
10 Durante los exámenes siento mucha tensión.     
11 Quisiera que los exámenes no me afectaran tanto.     
12 Durante los exámenes importantes me pongo tan tenso que siento malestar en mi estómago.     
13 Me parece que estoy en contra de mí mismo cuando contesto los exámenes.     
14 Me coge fuerte el pánico cuando rindo un examen importante.     
15 Si fuera un examen importante, me preocuparía muchísimo antes de hacerlo.     
16 Durante los exámenes pienso en las consecuencias que tendría al fracasar.     
17 Siento que el corazón me late muy rápidamente durante los exámenes muy importantes.     
18 Tan pronto como termino un examen, trato de no preocuparme más en él, pero no puedo.     
19 Durante el examen de un curso me pongo tan nervioso que se me olvida datos que estoy 
seguro que sé 
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Ítem 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
1 -          
2 .11 -         
3 .20 .13 -        
4 .12 .08 .15 -       
5 .18 .12 .22 .13 -      
6 .24 .16 .28 .17 .26 -     
7 .28 .19 .34 .21 .31 .40 -    
8 .23 .16 .28 .17 .26 .34 .40 -   
9 .26 .17 .31 .19 .28 .37 .43 .36 -  
10 .20 .13 .24 .14 .22 .28 .33 .28 .30 - 
 
En la tabla 3, se aprecia la matriz de correlaciones entre ítems del instrumento, donde los 



















ANEXO N° 04 
 
Índices de homogeneidad según correlación ítem-factor y consistencia interna del 







ritc LI LS 
Preocupación 
A2 .34 





















Nota: ritc=coeficiente de correlación R corregido; ω=coeficiente Omega; IC=intervalo de confianza; 
Li=límite inferior; LS=límite superior 
 
En la tabla 4, se observa los índices de homogeneidad del instrumento de ansiedad, los 
cuales varían de .31 a .66, a excepción de los reactivos 1 y 15 que presentan valores 
inferiores a .20; asimismo, los índices de consistencia interna varían de .69 a .82 en las 
dimensiones. 
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